
Reconstrucción de la desembocadura del Nalón en la Edad Media 
con la situación del castillo de San Martín

las tierras vecinas, pertenecientes al señorío de la Mitra 
ovetense, y de algunos concejos independientes como Avi- 
lés. Así fue un punto de resistencia de los más importantes 
en las rebeliones del señor de Noreña en 1394, por su fácil 
defensa y por su comunicación marítima con Gijón y terres­
tre con Oviedo, Noreña y Tudela26. También alude a él la 
Crónica de don Pero Niño, mencionando el castillo de San 
Martín como punto fundamental de la resistencia27.

En los disturbios ocurridos en el siglo XV, cuando 
los Quiñones se hicieron amos de la región, el Castillo per­
maneció fiel a Juan II, y a pesar de que le sometieron a 
sitio debieron levantar el cerco ante la imposibilidad de 
tomarlo. En 1444, estando bajo la tenencia de Gonzalo 
Cuervo de Arango y Juan Sánchez de Calienes28, caballe­
ros de Pravia, se celebró una Junta en Avilés a la que éstos 
acudieron, en la que no se aceptó la hegemonía que los 
Quiñones deseaban ejercer, y se acordó resistir consi­
guiendo devolver el poder al rey.

La fecha de un documento en Oviedo en 146229 
deja constancia de que el deán de la Iglesia de Oviedo, 
Ruy García de Prendes, asigna al clérigo Gonzalo Pérez de 
Praúa, a perpetuidad, y el beneficio de la Iglesia de San 
Martín, sita en el castillo de San Martín de Pravia, revelán­
dose en éste que pleiteaba por ella también Pedro Suárez,

capellán de Santo Jurde de Mapaneda pero que renunció. 
Descubrimos también que el puesto estaba vacante de 
muncho tiempo acá.

En diciembre de 1495 era su alcalde don Fernan­
do de Vega, con 30.000 maravedíes de salario, y siendo 
también corregidor de Oviedo en 1496 se le autorizó, por 
Real Cédula del Príncipe de Asturias, don Juan, para que 
sacase 120.000 maravedíes con el fin de reparar el castillo 
de Oviedo y el de San Martín30.

Encontramos de nuevo en el Monasterio de San 
Pelayo documentación referente a la capilla de San Martín: 
son estos dos documentos de 1498, el primero del 4 de 
Diciembre, datado en Oviedo, el segundo del 9 de Diciem­
bre en el propio castillo de San Martín31. En el primer docu­
mento Rodrigo de Lavandera, canónigo de la iglesia de 
Oviedo y vicario general, da la colación canónica del bene­
ficio de la capilla, en perpetuidad, al capellán de San 
Andrés de Pravia, Diego Martínez, vaca por fyn e muerte 
de Juan Martínez de Soto, y manda que acuda a la dicha 
capilla con esta carta de colación, con cualquier clérigo de 
misa o notarlo público, a tomar tenencia y posesión real de 
ella, y “...a los tenedores e leñadores de las rentas e frutos 
e heredades e vinnas e otras qualesquier cosas a la dicha 
capilla de San Martino del castillo de Sant Martino que vos 
ayan e regiban por verdadero benefigiado de la dicha capi­
lla e hermita, e vos acudan e respondan e fagan acudir e 
responder con todos los quiñones e derechos e otras cosas 
qualesquier (...) devidos e diezmos quintos...".

Cinco días después se celebra en la capilla la 
ceremonia de posesión: Diego Martínez de Inclán, capellán 
de Pravia,32 presenta la carta de colación anterior ante el 
escribano real Diego Martínez de Ponte y los testigos, 
requiriendo a Alvar Suárez, capellán de Ranón que le diese 
“...la posesión de la dicha hermita e altar e de todo lo a ella 
anexo e pertenesgiente, [se]gund se en la dicha collagión 
contenía ...". Ejercieron la alcaidía en 1521 Alonso Gonzá­
lez Casieles, sucedido por Juan de Vega, Comendador 
Mayor de Castilla en 1526, en 1564 Juan Bernaldo de Qui- 
rós, y en 1565 Sancho Fernández de la Bimera, Sargento 
Mayor33.

Con gran Importancia en los siglos XV y XVI, en el 
XVII se va abandonando progresivamente. Juan de Heredia 
en 1592 redacta un Informe sobre San Martín, comisionado 
por el Corregidor del Principado; tres días más tarde se 
presentó otro en la villa de Pravia, por el alcaide de la forta­
leza, el capitán Cristóbal de Quirós. Constatan que la Ría 
se ha anegado de arena y se ha estrechado considerable­
mente la desembocadura, siendo imposible ya la entrada 
de embarcaciones que no sean muy pequeñas, y que la
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